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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

Hace ya unos cuantos años que la primera edición de este volumen se 
agotó. A lo largo de este tiempo, y en diferentes ocasiones, me pregun-
taron sobre la disponibilidad del libro. La respuesta era invariablemente 
una lacónica negativa. Cabe, por lo tanto, felicitar a la editorial Trotta 
por la iniciativa de publicar una segunda edición. La traducción que se 
ofrece en este volumen es el resultado de la colaboración con el cono-
cido sanscritista Félix G. Ilárraz, fallecido en 2006. La traducción es, 
pues, el fruto de un prolongado y riguroso esfuerzo de ambos autores 
por ofrecer un texto fiel al original y que al mismo tiempo hiciese justi-
cia a los ricos matices de la lengua castellana. Por este motivo, y en pós-
tumo homenaje a la figura del profesor Félix G. Ilárraz, mantenemos el 
texto intacto de la primera edición.

El lector encontrará en este volumen, como en el de la primera edi-
ción, una larga introducción sobre el contexto histórico-social de estos 
textos, así como un análisis detallado de los principales conceptos de las 
upanisád. Se examina, pues, la importancia del sacrificio, del brahman, 
del atman y especialmente de un concepto bisagra, que hace de puen-
te entre el brahman y el atman. Este concepto tendrá una relevancia ex-
traordinaria en el desarrollo no solo de la filosofía india, sino también 
de la arquitectura y del arte indio en general. Nos referimos al concep-
to de purusa o Hombre Universal, el Gigante Cósmico cuyo desmem-
bramiento configura la creación del universo. Encontramos paralelos 
de este hombre cósmico en la figura de Marduk y Tiamat en Mesopo-
tamia, la de Fanes en Grecia, la de Ymir en la mitología nórdica, la de 
Tlaltecuhtli de los aztecas, la de Pangu en China e incluso en el hombre 
de Vitruvio de Leonardo da Vinci. Las upanisád nos muestran como es-
tos conceptos se van articulando desde la antigüedad védica hasta cris-
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talizar en nuevas doctrinas que pasarán a formar parte del hinduismo 
actual. Así, el lector en los textos más antiguos como la Bhadarayaka 
y la Chandogya, podrá ser testigo de la formación de conceptos como 
los gua, los cuatro estados del ser, el praa y los cinco envoltorios o 
kosa, que tendrán una importancia capital en el desarrollo de la filoso-
fía india.

Otra característica de este volumen es la abundancia de notas con 
diferentes lecturas y el hincapié que se hace en los comentaristas sánscri-
tos, comentaristas que, acusados de anacronismo, a menudo han sido 
infravalorados por la tradición académica occidental, pero que no pue-
den ser ignorados si se quiere tener una visión cabal de lo que signifi-
can las upanisád en el pensamiento indio. Con todo esto, y a pesar de 
las numerosas ediciones de las upanisád en español, creemos que la ree-
dición de este libro cubre un hueco importante en la recepción españo-
la de las upanisád.

 Quiero cerrar estas líneas con un agradecimiento personal a Igna-
cio Sierra que no ha escatimado esfuerzos para hacer posible que este 
volumen vea la luz. Sin duda alguna, su esfuerzo ha valido la pena y per-
mitirá que el lector pueda volver a tener entre sus manos un libro que, 
con sus nuevas aportaciones, contribuye a ensanchar el panorama de las 
upanisád en lengua española.

Òscar Pujol Riembau

Fez, 16 de mayo de 2025
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PRÓLOGO

Quizá pocas obras sánscritas han sido tantas veces vertidas al español 
como las upanisád. En estos últimos treinta años hemos podido disfru-
tar de las versiones de Fernando Tola, Francisco Liébana, Félix Ilárraz, 
Daniel de Palma, León Herrera, Benjamín Preciado, etc. Recientemente 
se han añadido a esta lista las versiones, publicadas en esta misma edito-
rial, de Ana Agud y Francisco Rubio. Dada la escasez de obras sánscritas 
traducidas directamente al español, no deja de sorprender esta abundan-
cia. Las razones no han de buscarse muy lejos: las upanisád son textos 
fundamentales para la comprensión del pensamiento indio y desde el si-
glo xviii su demanda ha sido constante en Occidente. En cierta manera, 
son textos bisagra que señalan el final de una época centrada en el ritual 
e inauguran otro modo de sentir volcado hacia la autorrealización del 
individuo, cuya influencia se puede rastrear hasta en la India moderna. 
La pluralidad de versiones se debe también a la naturaleza misma de es-
tos textos que no admiten una lectura uniforme y definitiva, sino que re-
tan constantemente al traductor y, por ende, al lector, mostrándole un 
texto multisignificativo, cargado de alusiones y matices que reflejan la 
complejidad misma de la realidad que describen. Cabe asimismo seña-
lar que dentro de la tradición india estos textos se han visto sometidos 
también a distintas interpretaciones, que han servido de fundamento a 
las escuelas más dispares.

La presente versión quiere inscribirse de lleno en esta tradición his-
pánica de traducción. Por lo tanto, hemos hecho especial hincapié en 
estas versiones, especialmente en las de Tola, Liébana e Ilárraz, aunque 
lamentamos no haber podido utilizar por motivos cronológicos ni la 
versión de Herrera ni la de Agud-Rubio, que contiene notas muy valio-
sas. Queremos también mencionar aquí la traducción inglesa de Patrick 
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Olivielle, publicada en 1998, y que representa un nuevo esfuerzo para 
acercar estos textos a la sensibilidad contemporánea. A modo de com-
plemento tendremos que citar también los importantes estudios de Mi-
chael Witzel, quizá uno de los académicos que más está contribuyendo 
ahora mismo a aclarar las circunstancias históricas del período védico al 
cual pertenecen estas upanisád.

Será también necesario hacer un pequeño recuento sobre el origen 
de las versiones que el lector tiene ahora en sus manos. En 1988 Fé-
lix Ilárraz publicaba en la Universidad Pontificia de Salamanca el pri-
mero de sus dos volúmenes sobre los Libros Sagrados de la India: La 
Upanishad del Gran Bosque. Se trataba de una versión completa de la 
Bhadarayaka Upanisád, acompañada de una erudita introducción y de 
abundantes notas. En 1992 salía el segundo volumen, que incluía las ver-
siones completas de la Chandogya, Taittiriya y Kena Upanisád, en una 
edición artesanal y numerada dentro de la ya mítica colección Los Li-
bros de Benarés a cargo de Jesús Aguado y Chantal Maillard. Félix Ilá-
rraz preparaba la tercera entrega de sus Libros Sagrados de la India, que 
iba a incluir upanisád como Katha, vetavatara, Kausitaki, Maitri, etc., 
cuando recibió la oferta de Alejandro Sierra, director de Editorial Trotta, 
de preparar una antología de textos upanishádicos. A raíz de esa ofer-
ta, Félix Ilárraz, con la generosidad que le caracteriza, solicitó mi cola-
boración y empezamos la tarea de traducción conjunta tomando como 
sustrato los mismos textos que Félix Ilárraz había estado preparando en 
años anteriores. En algunos casos esos textos se modificaron sustancial-
mente y en otros apenas han sufrido variación, de modo que lo que el 
lector tiene entre manos es el resultado de una triple conjunción: la de 
cada traductor con el original sánscrito y la confluencia definitiva entre 
los textos de los dos traductores.

En lo que atañe al título del libro será necesario hacer una pequeña 
aclaración. Seguramente la literatura de los arayakas y de las upanisád 
no fue compuesta por ascetas en la soledad de sus ermitas selváticas, tal 
como se pensó en un principio, sino que es la continuación de la tradi-
ción ritualística de los brhmaas, tradición que estaba estrechamente li-
gada al poder sacerdotal y político de los principales clanes védicos. Sin 
embargo, si la sabiduría presentada en estos libros no nace en el bosque, 
sí que se dirige hacia él. En las upanisád encontramos ya articulada una 
dicotomía que jugará un papel muy importante en la religiosidad poste-
rior de la India: el contraste entre la vida en la aldea y la vida en el bos-
que. Los que viven en sociedad, se casan, tienen descendencia, realizan 
los rituales de la religión establecida y contribuyen a la vida social de su 
comunidad no pueden escapar del ciclo de nacimiento y muerte propio 
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de la transmigración de las almas, aunque sus obras hayan sido muy vir-
tuosas, o quizá precisamente por ello. Los que, por el contrario, aban-
donan las ataduras sociales y viven entregados a la meditación en la es-
pesura de la selva o se convierten en ascetas itinerantes, pueden escapar 
de la dolorosa rueda de la existencia y alcanzar finalmente la liberación. 
Se ha observado, seguramente con acierto, que la mentalidad que alaba 
el lado salvaje de la vida es precisamente la mentalidad urbana y no la 
rural, y que esa actitud de renuncia no es sino un índice revelador de los 
cambios que sucedieron en la India a mediados del primer milenio antes 
de Jesucristo, cuando la antigua sociedad védica articulada en distintos 
clanes dio paso a un mundo mucho más complejo en donde el exceden-
te de comida, el aumento de población, la aparición de ciudades y el co-
mercio vigoroso entre ellas permitió la eclosión de esta mentalidad ur-
bana que tanto valora la ausencia de ciudades. El título del libro, pues, 
se refiere implícitamente a esta paradoja: la sabiduría del bosque nace 
del hastío de la ciudad con el afán de reivindicar la dimensión no social 
y trascendental del hombre.

Sería imposible mencionar aquí todas las personas que han contri-
buido con sus comentarios y observaciones a enriquecer la tarea del tra-
ductor. Sí que será imprescindible, sin embargo, dejar constancia de tres 
mujeres sin las cuales este esfuerzo no hubiese fructificado nunca. La 
primera es Aurora Xalma, compañera de Félix Ilárraz, cazadora de me-
teoritos upanishádicos en un cielo informático. La segunda es Mercè Es-
crich, compañera del que suscribe estas líneas y profesora de danza in-
dia que sabe expresar con un solo gesto lo que los antiguos profetas no 
acertaban a decir ni en mil palabras. La tercera mujer no es otra sino la 
Diosa misma del Lenguaje: ese río sonoro, rebosante de significado, que 
es la base de toda elocuencia y el fulgor de toda inspiración.

Òscar Pujol Riembau

Benarés, noviembre 2001


